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P A S A T I E M P O  XII.

T E R T U L I A
DE L A  A L DE A ,

Y MISCELANEA CURIOSA DE SUCESOS 
notables, Aventuras divertidas, y  Chistes gra- 

ciosos, para entretenerse las noches del 
Invierno , y  del Verano.

SU A U T O R
Z>í7N  H I L A R I O  S A K T O S  A L O K S O ,

residente en esta Corte,

C o n  L i c e n c i a .

M a d r i d  ; En la imprenta de D . M anuel M artin , calle de k  
C r u z ,  d o n d e  se hallará e sta , y  otras diferentes. A n o  xóyS*
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P A S A T I E M P O  XII.

FU ero n  nom brados dos noches antes p a n  man­
tener la T ertulia  en  la presente, el Escribano, 
el tio  M au ro  Pellejero , y  el señor M edico; 

porque atenidos á los consejos del señor C ura  , las 
noches antecedentes se havian leido p o r  su manda­
d o  dos Historias útiles, y  edificativas , que fueron E l  
D ilu v io  U n ive rsa l, y  E l Ju ic io  F inal del M undo  , quc 
los sirvieron de m ucho provech o  á todos los oyentes, 
tanto com o si huvieran oido quatro Sermones de A d ­
viento  , y  Q u a resm a ; y  al mismo tiem po quedaron 
m uy gustosos, y  com pungidos de su le y e n d a ; porque 
verdaderamente el A u to r  pone los sucesos de aquellos 
terribles, y  funestos dias m uy claros,y patentes, ates­
tiguados de la Sagrada E scr itu ra , y  Santos Padres. 
C o n  este precedente d e sa h o g o , ó descanso, venian 
los referidos mantenedores con  buenas ganas, y  espe­
cial suceso, a v en tu ras, y  chistes , por haver tenida 
tiem po suficiente para su estud io; y p o r  no perder 
tiem po, salió luego el señor M ed ico , y  refirió uno de 
los sucesos mas singulares que se esperan oir en los 
H istoriad ores, que fue el siguiente.

S eñ o res, dijo el M edico  , acabo h o y  de leer en  
dos célebres Autores , Paulino D iá c o n o , en su H isto­
r ia  de las cosas notables de Lom hardía  , y  en el H isto­
riador P in e d a , en  su M onarquía: com o reynando en 
M ilán  B e r ta r io , cuyo R e y n o  dividido le dejó su pa­
dre , dando la mitad de é l , por lo perteneciente á 
p a v í a , a su herm ano G un diperto , Este > ambicioso

A  a del

Ayuntamiento de Madrid



r

’ f

: í;

I i

dcl todo  , pretendió usurparle su parte á  B crtario j 
Para esto procuró valerse de G rim o ald o  , G ran  D u ­
que d eb en aven te  en A b ru zo . T ra jo le  , p ues, á P a­
vía  , y  la ayuda que le d i ó , fue matarle á puñaladas, 
p o r  alzarse con la C o r o n a , com o lo  h i z o , casándose 
c o n  una hermana del muerto. T o d o  esto lo urdió 
un traydor , que lo  pagó con la v i d a ; porque un fiel 
criado del R e y  d ifu n to , en venganza de su S e ñ o r , le 
dió  de estocadas: que tra y d o res , y  mas con las M a- 
gcstades, nunca paran en menos. Q uan do su p o B cr-  
tario en M ilán la desgracia de su herm ano , y  la tray­
cio n  del de B cn aven te , se dió también por perdido, 
viendole tan pujante , y poderoso. N o  se atrevió á 
esp erarle , por no dar en sus manos hechas á matar 
sangre R eal : y  asi , dejando á Milán con la G u a r­
nición que p u d o , y  por G obern adora  á la R eyn a 
R odelinda , su m uger , en quien y á  tenia un hijo, 
llamado G uniperto  , se acogió á C a c a n o , R e y  de los 
H unos.

G rim u aldo  m archó luego á M ilá n , y  á poco* 
combates se apoderó de e l la , tom ando por prisio­
neros á la R e y n a , y  al P r in c ip e , que con buena 
^ ard a los envió presos á Benaventc. Y á  con esto se 
lallaba R e y  absoluto de toda Lom bardía ; sí b ien, 

co m o  era alcanzado por mal m e d io , y  tan tyranica- 
m e n te , le hacia m ucho estorvo Bertario , R e y  , en  
f in , legitimo , aunque le miraba ausente, fugitivo, 
y  pobre. P a re c ió le , que era aquel mucho padrastó, 
y  reynar siempre con  miedo. P o r  esto envió á desa­
fiar á Cacano , si no echaba á Bertario de su casa. 
T em ió Cacano'el lance , y  aunque sintió desamparar 
á su am igo , obligáronle sus conveniencias á rogarle,^ 
¡que se fuera. Lastim ado, p u e s ,B e u a i iü d c s u a m a r ^
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ga su erte , y  mas quando supo la prisión de su mu­
ger  , y  su h i jo , se halló p erp le jo , y  co n tu so , sin sa­
ber adonde irse, ni á quien acogerse sino á D i o s , a 
quien suplicaba muy encarecidamente le amparase 
en aquel confiifto . C om unicó sus penas con Hunul- 
f o , vasallo f ie l , que quiso hacerle lado en el destier­
r o ,  dejándose en Milán perdida su hacienda , y  casa.'

C o n  éste , y  con otro criado que le servia á la 
mesa se puso áco n fer ir  sus pensamientos; y después 
de resueltos varios pareceres, v in o  el R e y  á resol­
v e r  el que le estaría mejor : hacer del ladrón fiel,- 
com o dicen , es irse á los pies dcl tyrano , y  pedir, 
misericordia. Juzgaba Bertario , que de esta suerte, 
y  viendo su humildad , se vencería G rim o a ld o , y  le 
dejaría por lo menos la C orona de M ilán , co n ten ­
tándose ci con la de Pavía. Resueltos en este pare­
c e r ,  envió delante a su am igo H unulfo por Em baja­
d o r ,  para que lo comunicase, y  tratase co n  G rIm oaU  
d o .  E l tyrano sc holgó m u c h o , y  dándole segura 
de paz , envió á llamarle. V in o  Bertario á la C o rte , 
que de derecho era suya. Fue recibido de G rim o al­
do con muchos a lb o r o z o s , y  alegrías (s i bien to d o  
f in g id o ) é h izo  que se le diese en Palacio quarto muy. 
ad ereza d o , y  con el aparato , y  grandeza debida. 
En sabiéndose en la C o rte  la venida de su verdadero 
R e y  ,  apenas pudo contenerse el c o n te n to , y  el jü -  
biloi T o d o s  los N obles , y  P lebeyos iban á porfía á  
Palacio á v e r l e , y  visitarle. E l g o z o  común , cl cor­
tejo , y  el aplauso despertó sospechas en los de la 
vanda del ty r a n o , gente maldiciente , y  chismosa.

A lg u n o s , pues , de esta data le dieron á entender 
a G r im o a ld o , que no eran buenas aquellas visitas, y  
que podrían enderezarse contra su persona , y  á d cs-

CCi
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ceñirle  el Laurel. H lz o lc  fuerza la propuesta, y  o c ­
ióse decir en presencia de m u c h o s , que antes de 
amanecer haría matar á B ertario , con  que aseguraría 
ro d o  cuidado. N o  faltó quien de la parte de B erta- 
l i o  oyese cl dicho , y  se lo  avísase. E ntendido, pues, 
B ertario  del riesgo , y  de la muerte que esu ba  pre­
v e n id a ,  le puso en sumo cuidado. Contoselo a su 
am igo , y  al otro c r ia d o , de quien mas se fiaba ; y  es­
tos d o s ,  viendo conocidam ente cl aprieto de su R e y ,  
y  que de toda posibilidad no havia portillo  abierto  
para escapar del tyrano ( porque y á  era de n o c h e ) 
las puertas del Palacio , y  de la Ciudad todas c e n a ­
das , ro d e a d o s , asi dentro , com o fuera , de sus ene­
m igos , ellos dueños de las arm as, que recurso podia 
buscar un tr is te , sino clamar á D ios con todas veras, 
q u e  siempre favorece á lo s  atribulados? Pues fue asi, 
descubriéndole cl alivio por m edio de sus dos fieles 
c r ia d o s , y  amigos. Determináronse estos,  com o lea­
le s ,  á una h azañ a , digna de e y u lp irse  en bronce. 
C o n so la ro n , pues, á s u  R ey lastim ado, y  anijick): di- 
íc r o n le ,  que disimulase, y  que esperase e n e l G e l o ,  
que acosta d e  sus vidas le havian de poner en salvo.

l.legó  en esto la c e n a ,  m uy abundante , asi de 
manjares csq uisitos, com o de v in os reg a la d o s , que 
co m o  4 huésped le enviaba G r i m o a l d o y  por m odo 
d e  g r a c ia , y  de llaneza le envió  á decir , que le hi­
ciese favor de echarle desde la mesa quatro brindis, 
y  que no anduviese melindroso en el com er , y  be­
b e r ,  porque sería afrentarle, y  darle á entender, 
n o  eran los p la to s , ni el v in o  de su gusto. Bien ad­
vertido Bertario del regalo(com o quien yá  sabia la za- 
Jagardaque le llevaban a r m a d a )  que era aquello obU-

g a ile  á que se hiciese del v i n o , y  se sepultase^ m
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sueño , para con mas libertad hacer cl hecho : va lió­
se , p u e s , de la contraría , sin darse por entendido; 
y  fu e ,  que sin que lo  entendiesen m u ch os, que d e  
la parte del tyrano le asistían á la mesa , le mandó i  
su fiel Cam arero , que le servia la co p a , que en lu­
gar de v in o  le llenase de agua el frasco de que cl ha­
v ia  de beber. C o n  esta cautela brindaba , y  hacia la 
razón  m uy á menudo , en contem plación de los que 
traydores disimulados le instaban á ello. A l  mismo 
ten or h izo  la desecha de em briagado, de m o d o , qu e 
desde la mesa dejó lo  llevasen á la cama.

A ca b a d a , p u es, la cen a, y  despedidos muy c o n ­
tentos los que havian ido á servir de atizadores ( sí 
bien fueron bien burlados) los dos vasallos fíelcs,Hu- 
n u l f o , y  su C a m a re ro , entraron diligentes en la reca­
mara donde estaba Bertario. Saludáronle corteses, y  
contáronle la traza que havian prevenido. Sujetóse 
á  su disposición,estim ándoles m ucho su lealtad. A n ­
tes que se cerrase Palacio , mientras andaba la trisca, 
y  bulla de la c e n a , havian hecho traer los aparejos 
necesarios que podían servir para un m ozo  de co c i­
na. C o n  ellos, pues, disfrazaron á su R e y , y  desmele­
nado el c a b e llo ,  y  tiznado el rostro , le vistieron d e  
suerte , que aun de ellos mismos quedó desconocido. 
Esto asi dispuesto , quedóse el uno en la recamara, 
para tener cerrada la p u erta , y  poder responder á la  
que co n vin iese , y á  arrestada la vida , y  tragada la 
m u erte : el o t r o , que fue H u n u lfo , com enzó desde 
cl aposento á dar v o c e s ,  porque le oyesen los Solda­
dos de la g u a r d a , f in g ien d o , y  bien f in g id o , que re­
ñía con  aquel cr ia d o , y  éste era cl pobre R e y  , al 
q u a l , tratándole mal de palabras, y dándole algunos 
palos, y  empellones, le iba arrojando la puerta afuera.

Los
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L os que al a lb o r o to , y  ruido llegaron com enza­
ron á rep ortará  H unulfo  , y hacerle cargo , por que 
maltrataba á aquel criado > A  que respondió con una 
colera  f in g id a : N o  quieren V m s. que me enfade con  
este b o rra ch o , que sin mas ni mas me ha hecho ia 
cama junto á la de B ertario , que está sepultado en 
v in o  que ha bebido ? Y o  havia de dorm ir en su ap o ­
sento , ni verle mas la c a r a , ni apadrinar su em bria­
gu ez ? Quedese con D ios Bertario , que yá estoy muy 
harto de sus borraclieras, y  mas quiero irme á d o r­
mir á un m esó n , ó  casa de un a m ig o , que estar á su 
lado asi borracho. Andad v o s , p ic a ro n , andad > que 
vos teneis la culpa; ju ro á  D ios ,■ que haveis de d o r­
m ir esta noche al sereno ; salid en hora m ala , que en  
casa no haveis de q u e d a r , para que sepáis com o ha- 
vels de servirme. D icien d o  esto , le daba al desven ­
turado R ey  no muy pocos p alos, que tan á lo v iv o  
era preciso hacer la rep resen tación , para que nadie 
adivinase el em beleco. Los Soldados de la guarda, 
m uy creidos por una p arte , que aquello era verd ad, 
y  por otra parte m uy hechos á la  r i s a , pensando, 
q u eH u n u ltp  estaba mas em briagado que B e rta r io , y  
qu e  el criado que apaleaba ( que no lo estaba n in gu ­
n o  ) dejáronle seguir su te m a , y  salir de Palacio en la 
form a d ich a, riñendo , y  vocean d o , hecho un loco: 
traza la mas rara que se ha visto , y  que im portó 
m ucho.

E n  estando fuera de las puertas de Palacio , que 
hasta alli era el m a y o r  r ie s g o , cogió  el buen Hunul- 
fo  de la mano á s u  R e y  , pidiéndole con lágrimas per- 
don  desús fingidos desacatos, y  con toda diligencia 
llegaron á las murallas por la parte que eligió por 
mas secreta. Subieron axifoa , ayudados del cuida­

d o.

Ayuntamiento de Madrid



d o , y  de la necesidad, que en tal caso prestan fuer­
zas. Desde allí con  unas cuerdas fue H unulfo  descol­
gando al R e y . D e  la otra p a rte , para re c ib ir le , esta­
ban algunos criados de B ertario  , que á diligencia 
de H unulfo se havian salido d é la  Ciudad aquella n o ­
che antes de cerrar las puertas. R ecib iéronle  , pues, 
gustosos j y  tom ando algunos caballos de los que an­
daban paciendo las dehesas, m ontaron en e l lo s , y, 
á todo  co rrer  caminaron á A s t i ,  C iudad dePiam on* 
t c ,  donde el R e y  tenia amigos. Dejémosle aqui h a­
ciendo sus diligencias para cobrar su R e y n o , y li­
brar á su rauger , y  vamos 4 ver en lo que para la 
fidelidad de sus criados. H unulfo  , en descolgando 
al R e y , dicen , que acaso por n o  tener lugar , ó ha­
v e r  sentido gente , hu yó  , y  se refugió á una Iglesia..

Apenas huvo am a n ecid o , quando cl tyrano G r i-  
moaldo envió á toda la G uarda á prender á Bertario, 
co n  anim o de matarle. L legaron  los Soldados á su 
quarto, llamaron á  la puerta, y  respondió, sin abrir, 
c l  criado que estaba adentro : dieron el recado de 
parte del R e y , en que llamaba á Bertario ; á qu e sa­
tisfizo el astuto C a m a re ro , que su señor dorm ia p ro ­
fundamente , y  que él no se atrevía á despertarle , nj 
abrir la puerta, hasta que é l se lo mandase. Fuese la 
G uarda con esta respuesta, y  G rim oald o  bufando de 
c o r a g e , les m an d ó , que b o lv íe s e n , y  que echando la 
puerta por c l su e lo , se le llevasen del m odo que estu­
viese. O bedecieron  el m andato,y ejecutando el r igor, 
se hallaron b u r la d o s , no hallando en la pieza sino so­
lo  al Cam arero. Despicaron en él su e n o jo ,  dándole 
muchos p a lo s , y  cargándole de injurias. Maltrata­
d o  de esta suerte , le llevaron  á G r im o a ld o , para que 
declarase donde estaba su señor. E l  con m ucho dcs-
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ah o go  , contó lo  que pasaba, añ ad iend o, que sí en 
aquello tenia culpa , alli estaba su vida para pagar 
co n  ella. T o d o s  los circunstantes d ije ro n , que era 
d ig n o  de mil m u e rte s , por embelecador , y  menti­
roso , y  tanto m a s H u n u lfo ,  com o principal autor 
d e  aquel engaño.

M as G r im o a ld o , que por mas apasionado , juz­
garon  , que hiciera un especial c a s t ig o , se pagó tan­
to  de aquella fidelidad para con su dueño , que no 
so lo  los perdonó , sino que les h iz o  m erced es, á el 
u n o ,  haciéndole su Cam arero , y  á H u n u U o ,  que 
se le mandase salir de la Ig lesia , y  viniese á su pre­
sencia , que aplaudiendo su grande lealtad á su señor, 
le  mandó restituir toda quanta hacienda se le havia 
quitado quando se hu yó  co n  Bertario. A  vasallos co­
mo estos ( dijo G r im o a ld o ) que por librar d su R ey , ar­
riesgan sus v id a s , y hacen tales fin eza s, aunque ha sido 
en mi deservicio, es razón estimarlos, y premiarlos, pues 
cumplen con lo que deben á lo noble en servir a su señor. 
S o lo  por esta acción merecia G rim o ald o  la C o ro n a , 
pues en el m ayor e n c o n o , y  pesadum bre, se desnu­
d ó  de p asió n , y  con oció  lo  justo. A n d u v o  aun mas 
b iz a r r o , quizá para admirarse m as; pues haviendo- 
les dado á entram bos o f ic io s , y  r iq u ezas, com o les 
preguntase un día , si gustaban mas v iv ir  con él 
h o n r a d o s , y  ricos , ó irse á Francia con Bertario? 
y  le respondiesen e llo s , que mas querian p o b r e z a , y  
ham bre al lado de su s e ñ o r , que r iq u e za s , y  oficios 
en  su C o r te ,  él les dió licencia , y  se g u ro , para que 
c o n  todos sus bienes se pasasen á Francia. T o d o  es­
to  merecen los que á su R e y  son le a le s , y  al tiem po 
d e  la necesidad corresponden finos.

N u ev e  años reyno G rim oaldo tyranicam ente en
L o m -
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Lom ba rdía : mas com o C oronas alcanzadas de esta 
suerte tienen casi siempre malos logros, sucedió, que 
un dia , estando re d e n  sa n g ra d o , tiró co n  una ba­
llesta á una paloma , y  de la fuerza que p u s o , se le 
r o m p ió la  vena. E l C irujano que le  fue á to m a rla  
sangre , le puso ponzoña en la c isu ra ,  co n  que acu ­
diendo p ron to  al corazón  , en  breve le quitó la v ida- 
Este fue el infeliz fin de G rim oaldo. A visóle  el C ie lo  
al desterrado Bertario , pues tenia puestas todas sus 
confianzas en é l ; que quien en D ios espera, no sal­
d rá  burlado. N avegaba el buen R e y  á Inglaterra á 
pedir favor al R e y  de aquella Isla, para recobrar su 
R e y n o , quando cnm edio de su navegación o y ó  una 
■voz por cl a y r e , que le dijo ; B uelve B ertario  , husl- 
v e  á tus Estados  ,  que y a  tu  enemigo es m uerto . H izo lo  
asi com o el C ie lo  se lo ord en ab a, partiéndose á M i­
lán  , y  desde a l l iá  P a v ía ,  donde fue recibido con  
grandes dem ostraciones, jú b ilo s , y  aplausos. ^Sin de­
tenerse un punto marchó luego aB enaven te  a reco ­
brar su muger R o d e lin d a , y  á su hijo G un iperto . C o ­
bróles sin costarle sangre *, y  co n solad o, dando mu­
chas gracias á D i o s , b o lv ió  a su R e y n o  alegre.

E m pezó  luego á p oner las cosas en su antiguo 
•sér: procedió piadoso con  aquellos que no  le havian 
sido m uy fie les,  aunque de sus vasallos havia pócos 
desleales; pues todos siempre le quisieron bien. N o  
quiso perder tiem po en mostrarse agradecido á  su 
Dios; pues en acción de gracias, y  para memoria del 
h ech o , fundó en Pavía un Monasterio d eM o n jas,co n  
la advocación de Santa A gueda , en aquella misma 
parte del m uro , por donde descolgado con  las cuer­
das , salió huyendo aquella noche de la tyrania de 
G rim oald o  : christiano miramiento > y  acción m uy

B  a fíe-
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devota  , poner V írgen es que alaben siempre á Dios 
d e  n o c h e , y  dia en la parte que halló portillo  un 
triste para evadir un  peligro. A  su imitación h izo  
también la R e y n a  labrar una Iglesia rica de N uestra 
S e ñ o ra , dotada de todo  lo  necesario para su servi­
c io . C o n  tales obras bien se deja entender , que les 
daría D ios felices fines. A  sus fie les , y  finos amigos, 
H u n u lfo , y  el C a m a r e r o , les colm ó de p r e m io s , y  
h o n r a s , mirándose en ellos siempre dichoso , por 
tener vasallos tan leales. Ojalá , que estos recuerdos 
obliguen á quien leyere á ser con sus Reyes firmes, 
f in o s , fie les, y  le a le s , hasta dar la vida por ellos.

C o n clu y ó  cl M edico  este singular suceso con ad­
m iración de t o d o s ; y  cl Escribano se ofreció á dar 
fin á la Historia de D o n  Q u ijote  en su Primera Parte, 
don d e se concluye con todo lo acontecido en la V e n ­
ta , y  haver sido llevado D on Q uijote  á su casa, don^ 
d e  se le puso en cura de su locura.

D o s dias eran yá  p asados, los que havia q u e t o í  
da aquella ilustre com pañía estaba en la Venta; y  pa- 
xecicn doles, q u e y á  era tiempo de partirse, dieron 
ord en , para que sin ponerse al trabajo de b o lver  D o ­
na D orothéa, y  D . Fernando con D . Q uijote a su A l- 
d é a , con la libertad de la R eyn a M ic o m ic o n i, pudie­
sen cl C u r a , y  c l Barbero llev árse le , com o deseaban, 
y  procurar la cura de su locura en la tierra. L o  que 
ordenaron fu e , que se concertaron con un carretero 
d e  b u e y e s , que acaso acertó á pasar por a l l i , para 
q u e  lo  llevase en esta forma. H icieron  una com o jau­
la de palos enrejados, capaz , que pudiese caber en 
ella  holgadamente D o n  Q uijote  ; y  luego D o n  Fer­
nando,y  sus C am arad as, con los Criados, y  lo sQ u a- 
d í i l le id s ,  jiintiuncnte con el V e n te r o , todos p o r  o r ­
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den , y  disposición del C ura  se disfrazaron, y  cubrie­
ron los ro stro s , de m an era , que a D o n  Q uijote  le 
pareciese ser otra gente de la que en aquel Castillo  
havia visto. H ech o  esto , con grandísimo silencio se 
entraron donde él estaba d u rm ien d o, y  descansan­
d o  de las pasadas refriegas. L legaron á é l , que libre, 
y  seguro de tal acontecim iento d o r m ia ; y  asiéndole 
fuertem ente, le ataron muy bien las m an os, y  los 
p ie s , que quando él despertó con sobresalto, no pu­
d o  menearse , ni hacer otra cosa mas que admirarse, 
y  suspenderse de ver  delante de sí tan estraños v i-  
sages.

L uego dió en la quenta de lo que su co n tin u a , y. 
desvariada imaginación le representaba , y  se creyó , 
que todas aquellas figuras eran fantasmas de aquel 
encantado C a s t i l lo , y  que sin duda alguna yá  estaba 
encan tad o, pues no se podía menear , ni defender: 
to d o  á punto , com o havia pensado , que sucediera, 
el Cura , trazador de esta máquina. Solo Sancho d e  
todos los presentes estaba en su misma f ig u ra , e l 
q u a l,  aunque le faltaba bien p oco para ten e rla  mis­
ma enfermedad de su a m o , no dejó de conoces* 
quienes eran todas aquellas contrahechas figuras; mas 
no osó descoser su boca hasta v e r  en qué paraba 
aquel asalto , y  prisión de su amo , cl qual tam poco 
hablaba p alabra, atendiendo a ver el paradero de sii 
desgracia, que fue , que trayendo alli la jaula , le en­
cerraron d e n tr o , y le clavaron dos maderos tan fu er­
t e s ,  que no se pudieran rom per a dos tirones. T o ­
máronle luego en h o m b r o s , y  al salir del aposento 
se oyó una v o z  tem erosa, todo quanto la supo fo r ­
mar el B a r b e r o , no cl de la albarda , sino el o tro , 
que decia; O Caballero de la Triste Figura l No te dé
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J4  > . .
éfineam 'ento ía prisión  en q u e v a s \  porque así eonvíene, 
para  acabar mas presto la  aven tura  en que tu  g ra n  es- 
fue t'zo  te  puso  ,  la qual se acabará quando el fu r ib u n d o  
León M anchego , con la blanca Palom a Tobosina yogteren 
en uno  , y á  después de hum illadas las altas cervices al 
blando yugo m atrim onesco, de cayo inaudito consorcio 
saldrán á lu z  del Orbe los bravos Cachorros , que im ita ­
rá n  las rum pantes garras del valeroso padre \ y  esto será 
antes que el seguidor de la fu g i t iv a  N in fa  fa g a  dos vega­
das á la v is ta  de las l ucientes Imágenes con su rápido  ,  y  
n a tu ra l curso, T  t ú ,  ó el mas noble ^ y  obediente Escu­
dero , que tu v o  espada en cin ta  ,  barbas en rostro  ^ y  ol­
fa to  en las narices, no te  d esm a ye , n i descontente v e r  lle­
v a r  asi delante de tus mismos ojos a la  f lo r  de la Caballe­
r ía  A n d a n te ,  que presto  ,  si al pasmador del m undo I9 
place , te verás ta n  alto , y  ta n  sublim ado ,  que no te co­
n ozcas, y  no saldrán defraudadas las promesas que te ba 

fecho tu  buen señor, T  aseguróte de p a rte  de la sabia M en- 
t ir o n ia n a , que tu  salario te sea pagado , como lo verá- 
p or la obra ;  y  sigue las pisadas del valeroso , y  encanta­
do Caballero , que conviene que vayas adonde paréis ens 
tram bos  : y  porque no me es lic ito  decir otra cosa ,  á Dios 
quedad , que yo me huelvo adonde yo  fne sé.

Q u ed ó D o n  Q uijote  consolado con la escucha­
d a  profecía ; porque luego coligió  de todo en toda la 
significación de e lla , y  v ió  , que le prometían el ve r­
se ayuntados en  sa n to , y  debido M atrim onio con su 
querida Dulcinéa del T o b o so  , de cu yo  feliz vientre 
saldrían los ca ch o rro s , que eran sus hijos, para g lo ­
ria perpetua de la M ancha > y  creyendo esto bien, 
firm em ente, alzó la v o z ,  y  dando un gran suspiro, 
d ijo  \ Q t ü ,  quien quiera que seas, que tanto  bien mo 
has pronosticadoX ruegote ,  que pidas de m i parte  al Sa­
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b h  E n ca n ta d o r, que m is cosas tiene d  cargo ,  que no m i  
deje perecer en esta prisión  ,  donde agora me lle v a n ,  has­
ta  ver cumplidas ta n  alegres , é incomparables promesas, 
como son ¡as que aqui se me han hecho ;  que como esto sea, 
tendré por gloria las penas de m i cárcel. T  en lo que toca 
á la consolación de Sancho P anza  , m i Escudero  ,  yo confio 
de su bondad ,  y  buen proceder ,  que no me dejara en bue­
na  , n i en m ala suerte  ;  porque quando no suceda ,  por  
la  suya  ,  6 por m i corta aven tura  ,  el poderle yo  dar la- 
In s u la , ú otra cosa equ iva len te , que le tengo prom etida, 
por lo menos su salario no podra perderse, que en m i Tes­
tam ento,que tengo y d  hecho,lo dejo declarado, Sancho Pan­
za se le inclinó con m ucho comedimiento , y  le besó 
entrambas manos atadas. L u eg o  tomaron la jaula eti 
hom bros aquellas visiones , y  la acom odaron en  e l  
carro de los bueyes.

Q iiando D o n  Q uijote  se v ió  de aquella manera 
enjaulado, y  encima del carro , d ijo : M u c h a s , 
m uy graves Historias he y o  leido de Caballeros A n ­
dantes , pero jamás he leido , ni v is to , ni o í d o , que 
á  los Caballeros encantados los lleven Je esta mane-» 
r a ,  y  con el espacio qu e-p rom eten  estos perezosos 
anim ales; porque siempre los suelen llevar por los 
ayres con estraña ligereza , encerrados en alguna 
p ard a , y  obscura n u b e , ó en algún carro de fuego, 
ó yá  sobre algún hyp ogrifo  , íi otra bestia scmcjantej 
p ero  que me lleven á mí agora sobre un carro d e  
bueyes , v ive  D i o s , que me pone en confusión ; pe­
ro  quizá la C a b a lle r ía , y  los encantos de estos nues­
tros tiempos deben de seguir otro  cam ino , que si­
guieron los A ntiguos. Y  también podría s e r ,  qne 
co m o  y o  soy nuevo C aballero  en el mundo , y  el pri­
m ero que ha jesucitado el y á  olvidado e je ic k io  de la

C a -
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Cabalíería Andante , también nuevamente se hayan 
inventado otros géneros de e n c a n to s , y  otros mo­
dos de llevar á los encantados. Q u é  te parece de es­
to  Sancho , hijo ? N o  sé y o  lo que me p arece, res­
p on d ió  Sancho , p o r  no ser tan le ido com o vuestra 
m erced en las Escrituras Andantes. Pero  con  todo 
eso , osaría afirmar , y  jurar , q u e  estas visiones que 
p o r  aqui andan , que no son d el todo cathólicas. 
C a th ó lica s , mí Padre ? respondió D on Q u i jo t e : c ó ­
m o han de ser ca th ó lica s , si son todos dem onios, 
q u e  han tom ado cuerpos fantásticos para venir á h a­
ce r  esto ? Y  si quieres ver  esta verdad , tócalos , y  
pá lpalos, y  verás com o no tienen cuerpos sino de 
ayre  , y  com o no consiste mas que en la apariencia. 
P o r  D i o s , s e ñ o r , repUcó S a n c h o , yá  y o  los he to»  
c a d o ; y  este diablo que aqui anda tan solicito , es 
m uy ro llizo  de carnes.

Determ inóse la m arch a, y  d  C ura  pagó todos los 
d a ñ o s , y  gastos q u e  havia hecho D o n  Q uijote  en la 
iV e n ta , y  se concertó  con los Q iu d i i l le r o s , para 
que lo acompañasen hasta el L u g a r ,  los quales iban 
al lado del carro  c o n  sus escopetas. La V en tera  , su 
h i ja ,  y  M aritorm es salieron á despedirse de D . Quiii 
j o t e , fing iend o, que lloraban d e  d o lo r  de su desgra» 
c ia  : mas las d i j o : N o  l lo ré is , mis buenas señoras, 
que todas editas desdichas son anexas á io s  que p ro -  
fcsan lo  que y o  p rofeso; y  si estas calamidades no 
m e acontecieran , no  me tuviera y o  por famoso Ca» 
ballero Andante. Perdonadm e, lérm osasD am as, sí 
algun desaguisado por descuido m ió os he fecho, que 
d e  vo lu n tad , y  á sabiendas jamás le di á n a d ie , y  
xogad a D ios me saque de estas prisiones, donde aL 
g u n  m alintencionado E n a n ta d o r  me ha puesto, que

si
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si de ellas mc veo  l i b r e , no sc me caerán de la me-- 
m oría las m e rce d e s , que de este Castillo me avedes 
fecho, para gratificarlas, servirlas, y  recompensarlas 

com o ellas merecen. Despidióse el C u r a ,  y  el B arbe­
ro  de D o n  F ern a n d o , D o ñ a  D o ro th ca  , y  demás C a ­
b a llero s, y  D am as, que havian con currid o  en la V e n ­
ta , con muchas promesas de c a r iñ o , y  agradeci­
miento , p o r  lo m ucho que havia hecho el C ura  p o r  
D o n  Fernando , y  D oña Dorothéa.

E m pezaron á caminar con D o n  Q uijote  , y e n d o  
cl C u r a , y  el Barbero detrás del c a r r o , cubiertos los 
rostros, porque no los conociese D . Q uijote. Seguía 
lu ego Sancho Panza sobre su asno , llevando de la 
rienda á R o cinan te , y  el C ab allero  de la Triste  F igu ­
ra sentado en ía jaula co n  las manos , y  pies atados, 
m u y  silen cioso , y  á su lado los Q uadrilleros con sus 
escopetas. C am inaron asi hasta dos le g u a s , que lle­
garon á un v a l le , donde le pareció al b ucyero  ser 
lugar acom odado para rep osar, y  dar pasto á sus 
bueyes. A  este tiempo acertaron á pasar unos cami­
nantes , y  entre ellos un C a n ó n ig o , que pensó al v e r  
llevar asi á D o n  Q u ijo te ,  ser algún hom bre facino-- 
roso j ¿salteador de c a m in o s : pero el C u ra  le satis­
f iz o ,  d íc ien d o ie , com o aquel era e l  Caballero  de la 
T risteF igura  , si yá le oistes nom brar en algún tiem­
p o  , que vá  encantado , cuyas valerosas hazañas se­
rá n  escritas en bronces d u r o s , por mas que se canse 
la  envidia en obscurecerlos.

En esto Sancho P a n z a , que se havia acercado á 
o í r la  plática , para adobarlo todo  , d ijo : A h o r a ,  se­
ñores , quiéranme b ie n ,  ó m a l, p o r  lo  que d ije r e : el 
caso de ello e s , que asi vá  encantado mi señor Don^ 
Q u ijote  com o mi madre ; él tiene su entero ju ic io ,

,  c  é l
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él com e , y  beba , y  haca sus necesidades co m o  los 
demás hombres. Siendo esto a s i , cóm o quieren h a ­
cerm e á mi entender,que vá  encantado? Y  bolviendo- 
se á mirar al C ura  , p rosigu ió , d ic ien d o : A h  , señor 
Cura,señor C u r a ! pensaba V m . que no  le c o n o zc o , y 
pensará, que y o  no le c a l o , y  adivino adonde se en­
caminan estos encantamientos í Pues sepa, que le c o ­
n o z c o , por mas que se encubra el r o s tr o ,  y  sepa, 
que le entiendo , por mas que disimule sus ficciones. 
En f in ,  donde reyna la e n vid ia , no puede v iv ir  la 
v irtud. M alaya el diablo, que si por su R e v e re n d a  no 
fu e r a ,  esta fuera yá la h o r a ,q u e  mi señor estuviera 
casado con la Infanta M ic o m ic o n i,  y  fuera y o  C o n ­
de por lo  m e n o s , pues no  se podía esperar otra c o ­
sa , asi de la bondad de mi s e ñ o r , el de la T riste  F i­
g u r a ,  com o de la grandeza de mis servicios : pero 
y á  v e o ,q u e  es verdad lo que se dice por a h í , que la 
rueda d é la  fortuna anda mas lista que una rueda de 
m o lin o ,  y  que los que ayer estaban en pinganitos, 
h o y  están p o r  el suelo. D e mis h i jo s , y  mi m uger 
me p esa , pues quando p o d ía n , y  debían esperar vér  
entrar á su padre por sus puertas hecho G o b e rn a ­
d o r  , ó V is o rrc y  de alguna Insula, ó R e y n o , le verán 
entrar hecho m ozo de caballos.

Proseguía diciendo el buen Sancho P a n z a : T o d o  
esto que he d ic h o , señor C u r a , no es mas que p o r  
encarecer á  su Paternidad haga conciencia del m al 
tratamiento , que á mi señor le h a c e , y  mire bien n o  
le pida Dios en la otra vida esta prisión de mi a m o , 
y  se le haga cargo  de todos aquellos s o c o rro s , y  b ie ­
nes que mi señor D o n  Q u ijote  deja de hacer en t o d o  
este tiem po que está preso. Adóbam e esos candiles, 
dijo á este tie.npo el B arbero. Tam bién vos , S an ­

i S
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ch o  sois de la C ofradía de vuestro amo ? V iv e  el Se­
ñ o r  , que vo y  v ie n d o , que le haveis de hacer com pa­

ñía en la jaula , y  que haveis de quedar tan encanta­
d o  com o é l , por lo  que os toca de su hum or , y  de 
su Caballería. E n  mal punto os empeñasteis de sus 
p ro m e sa s , y  en mala hora se os entró en los cascos 
la Insula que tanto deseáis. Y o  n o  estoy preñado de 
nadie , respondió Sancho , ni so y  hom bre de esos 
tratos; y  aunque p o b r e ,  so y  C hrístiano v ie jo , y  no 
debo nada á nadie ; y  si Insulas d e s e o , otros desean 
otras cosas peores, y  cada uno es hijo de sus obras, 
y  debajo de ser h o m b re , puedo venir á ser Papa, 
quanto mas G ob ern ad o r de una Insula, y  mas pu- 

■diendo ganar tantas mi señor , que le falte á quien 
darlas. V m . m ire com o habla , señor B a rb e ro , que 
n o  es to d o  hacer b a rb a s , y  a lgo  va  de Pedro á Pedro: 
d i g o l o , porque todos nos c o n o c e m o s , y  á m í no se 
me ha de echar dado falso ; y  en esto del encanto de 
mi a m o , D ios sabe la verdad , y  qtiedese a q u i , p o r-  
quc^es peor menearlo. E l B arbero  no quiso respon­
der ásus sim plicidades, y  el C u ra  se retiró a p a rte á  
contar al C an ó n igo  las locuras de D o n  Q u ijote , 

A c e r tó á  llegarse alli un ca b re ro , que después 
de haver tratado algunas cosas con el C ura  , el C ano- 
n i g o ,  y  los dem ás, preguntó al B a r b e r o ; quién es 
este hom bre , que tal talle tiene ? Q m én  ha de ser, 
respondió el B a r b e r o , sino e l famoso D o n  Q m jote  de 
la  M ancha , desfacedor de agravios , y  enderezado! 
de tu e rto s , el amparo de las d o n c e lla s , el asombro 
de los G iban tes, v e l  vencedor délas batallas. Eso me

/I 1 1semeja , respondió el ca b re ro , a lo  que se lee en los 
libros de Caballeros A n d a n te s , que hacían to d o  eso, 
que de este hom bre V m . dice , p u e sto , que para mí

C % ten-
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t e n g o , Ó que V m . se burla, ó que este gen tilh o m b re  
debe de tener vacíos los aposentos de la cabeza. Sois 
un grandisimo bellaco , dijo á esta sazón D o n  Q u i ­
jote ( que le havian sacado de la jaula para que se 
desah ogase, y  com iese) y  vos sois el v a c ío ,  y  el 
m enguado , que y o  estoy mas lleno , que jamás lo 
estuvo la muy hi de puta , puta que os p a r ió ; y  d i­
ciendo , y  hablando , arrebató de un pan que junto a 
sí tenia , y  dió con él al cabrero en todo el ro stro , 
co n  tanta furia , que le rem achólas narices; mas el 
c a b re ro ,  que no sabia de b u r la s , saltó sobre D o n  
Q u ijo te ,  sobre el qual llo v ió  tanto numero de m ogi- 
co n e s , que del rostro del pobre Caballero  U oviótan- 
ta sangre com o del suyo , que también la derrama­
ba con  el golpe del pan. Rebentaban de risa los c ir­
cunstantes , quando estando en  esto , oyeron  el son 
de una tro m p e ta , tan triste , que los h izo  b o lver  c l 

rostro adonde sonaba,
P ero  el que mas se alborotó de oírla fue D . Q m -  

jote, el q u a l,  aunque estaba debajo del cabrero, bas­
tantemente m olido, le dijo : H erm ano dem onio, que 
n o  es posible que dejes de serlo,pues has tenido valor, 
y  fuerzas para sujetar las mias , ruegote , que haga­
mos treguas no mas que por una hora ; porque el 
doloroso  son de aquella trompeta me parece , que á 
alguna nueva aventura me llama. E l cabrero , que y á  
estaba cansado de m o le r , y  ser m o l id o , le dejo lue­
g o ,  y  D o n  Q m jo te  se puso en pie , bo lv ien d o  asi­
mismo el rostro adonde el son se oía , y  v ió  á desho­
r a ,  que por un recuesto bajaban muchos hom bres 
vestidos de blanco á m odo de disciplinantes. Era el 
caso, que aquel año por todos los Lugares de aquella 
comarca se hacian Procesiones j R o g a tiv a s , y  Disqi-

pii-
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1 1

plinas por a g u a , que havia grande s e c u ra , é iban 4 
una devota E rm ita , que en el recuesto de aquel va­
lle havia. D . Q u i jo t e , que vió los estraños trages de 
los disciplinantes, sin pasársele por la memoria las 
muchas veces que los debia haver v is to , se im aginó, 
que era cosa de a v e n tu ra , y  que á cl solo tocaba, c o ­
mo C aballero  A n d a n te , el acometerla.

Confirm óle mas esta im aginación , p en sar, que 
una Imagen que traían cubierta de lu to ,  fuese a lg u ­
na principal señora , que llevaban por fuerza aque­
llos follones , y  descomedidos malandrines; y  com o 
esto le ca yó  en las m ien tes , con gran ligereza arre­
metió á R ocinante , que paciendo an d ab a , y  co g ien ­
d o  á Sancho su espada, subió sobre é l ,  diciendo en 
alta v o z  á todos los que presentes estaban : A h o ra , 
valerosa compañía , veredcs quanto importa, que ha­
y a  en el mundo Caballeros que profesen la O rd en  d e  
Andante Caballería, y  veredes en la libertad de aque­
lla buena señ o ra , que alli vá cautiva , si se han de es­
timar los Caballeros A n d a n te s ; y  en diciendo esto, 
apretó los muslos á R o c in a n te , y  á todo  galope se fue 
á encontrar con los disciplinantes; bien , que fueron 
cl C u r a , y  demás á detenerle , mas n o  fue posible , n i 
menos le detuvieron las voces que Sancho le daba, 
diciendo : A donde vá señor D o n  Quijote ? qué d e m o ­
nios lleva en el pecho , que le incitan á ir contra 
nuestra Santa Fé Cathólica ? A d vierta , malaya y o , q u e  
aquella es procesión de disciplinantes, y  que aquella 
Señora que llevan es la Imagen benditísima de la V i r ­
gen  sin mancilla : mire señor lo  que h a c e , que p o t  
esta vez se puede decir , que no lo  sabe. Fatigóse en  
v a n o  S an ch o , porque su amo nada oía.

L l e g ó , p u es, á la P ro c e s ió n , y  paró á R o c in a n ­
te*
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2 2
l e , y  d i jo : V o s o tr o s , que quizá por no ser buenos, 
os encubrís los rostros,atended,y escuchad lo que de­
c ir  os quiero. U n  C lé r ig o  le atajó , y  dijo ; Señor 
herm ano , si nos quiere decir a l g o ,  d igalo  presto, 
p orq u e  se van estos hermanos abriendo las carnes, 
y  no p o d em o s, ni es razón , que nos detengamos á 
o ir  cosa a lg u n a , si yá  n o  es tan b r e v e , que en dos pa­
labras se diga. E n  una lo d ir e ,  replicó D o n  Q u ijo te , 
y  esta e s : Q u e  luego al punto dejeis libre á esta her­
mosa señora , cuyas lágrim a?, y  triste semblante dán 
claras muestras , que la lleváis contra su v o lu n ta d , y 
que algun n o torio  desaguisado la haveis h e c h o ,  y  y o  
que nací en el mundo para desfacer semejantes agra­
vios , no co n se n tiré , que un solo paso adelante pase 
sin darla la deseada libertad que se merece. T o d o s  
echaron  á r e ir a l  oir á D o n  Q u ijo te ,  y  le tuvieron  
p o r  lo co . E sto  le enfureció mas ; y  arrem etiendo á 
los de las an d as, uno de los que la l lev a b a n , dejando 
la ca rg a , salió al encuentro con  D o n Q j^ ijo te , enar- 
bolán Jo una horquilla. R ecib ió  en ella una gran c u ­
ch illad a, que se la qu eb ró ; mas con una de sus par­
tes , que le quedó en sus m anos, dió ral go lpe  á D o n  
Q m jo te  encima de un hom bro , que el pobre v in o  al 
suelo muy mal parado j y juzgándole por m u e rto , le ­
vantándose su túnica, echó á huir,

Sancho P a n z a , que jadeando le iba á los alcances, 
viendole c a id o , dió voces á su m oledor , que no le 
diese otro p a lo ,  porque era un pobre Caballero  en­
cantado , que no havia hecho mal á nadie en todos 
los dias de su vida. Y á  llegaron todos los de la co m ­
pañía de D on Q uijote. El C ura  fue conocido de otro  
C u ra  que venia en la P ro c e s ió n ; y  dándole quenta de 
lo  que era D o n  Q u i jo t e , se sosegaron. Fueron a ver
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si estaba muerto el pobre C a b a lle ro , y  Sancho Pan­
za estaba yá  arrojado sobre su señor , l lo r a n d o : mas 
con  las v o ce sq u e  d a b a , y  g e m id o s , D o n  Q u ijote  re ­
v iv ió  , y  dijo : E l que de vos v ive  ausente , dulcísi­
ma D ulcinéa , á mayores miserias que estas está suje­
to  ; ayúdame Sancho a m ig o , á ponerm e sobre el 
carro encantado , que no  estoy para subir á R o c i­
nante , porque tengo todo el h om bro  hecho peda­
zos. Eso haré y o  de muy buena gana', señor mió, 
respondió Sancho , y  bolvam os á mi A ldéa en co m ­
pañia de estos señ ores, que su bien desean , y  alii 
darémos orden de hacer otra sa lid a , que nos sea d e  
mas p ro v e c h o , y  fama. Bien decís S a n c h o , respon­
dió D o n  Q u ijo te ,  y  será gran prudencia dejar pasar 
cl mal influjo de las Estrellas que ahora corre.

Los com p añ eros, haviendo recibido grande gus­
to  de las simplicidades de Sancho , pusieron á D o n  
Q u i jote en el carro , y  lu ego prosiguieron su cam i­
no. L legaron á la A ld é a á  la mirad del d ia :  acudie- 
Ton todos á v e r  lo  que en el carro venía ; y  quando 
vieron  á su compatriota , quedaron admirados. U n  
muchacho acudió luego á dar las nuevas á su am a,y 
sobrina , de que su lio , y  su señor venia f la c o , y  ama­
rillo , y  tendido sobre un carro de bueyes. C osa de 
lástima fue el o ir  los gritos que dieron am a, y  sobri­
na , echando de nuevo mil maldiciones á los libros 
de Caballería : todo lo qual se renovó quando v iero n  
entrar á D o n  Q uijo te  por sus puertas. A  las nuevas 
de e s u  venida de D o n  Q u ijo te  acudió la muger de 
Sancho P a n z a ,  que havia sabido , que havia ido c o n  
él sirviéndole de Escudero *, y  asi com o vió  á San­
c h o ,  lo  prim ero que le p regu ntó , fu e ,  que si venía  
bueno el asno > Sancho la resp o n d ió , que venia m e -
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jo r  que su amo. Gracias sean dadas á Dios , replicó  
ella , que tanto bien me ha hecho : pero contadme 
ahora am igo , qué haveis sacado de vuestras Escude- 
xías? Q u é  Saboyana me traéis á m í : qué zapaticos á 
vuestros hijos? N o  trayg o  nada de e s o , respondió 
Sancho , m uger mia , aunque trayg o  otras cosas de 
mas m o m e n to , y  consideración. D e  eso recibo y o  
m u ch o gusto , respondió la m uger. M ostradm e esas 
cosas de m ayor co n sid eración , que las quiero ver.

En casa os las m ostraré , dijo Panza , y por a g o ­
ra  estad contenta , que siendo D ios servido de que 
otra vez  salgamos en viage á buscar aventu ras, vos 
m e vereis presto C o n d e  , ó G obern ad o r de una g r a n ­
de Insula , y  no de las de por a h í , sino la mejor que 
pueda hallarse. Q uiéralo  asi cl C ie lo ,  marido mió, 
que bien lo  havemos menester. Mas decid m e, qué 
es eso de Insulas, que n o  lo entiendo ? N o  es la m iel 
para la boca del a s n o , respondió Sancho ; á su tiem ­
p o  lo v e r á s , m u g e r , y  aun te admirarás de oirte llac 
m ar señoría de todos tus vasallos. Q i k  es lo  que d i ­
c e s , Sancho , de se ñ o ría . Insulas, y  vasallos? res­
p on d ió  Juana Panza. N o  te acu cies , Ju an a , por sa­
ber to d o  esto tan apriesa ; basta , que te d igo  ver­
dad , y  cose la boca. Todas estas pláticas pasaron 
entre Sancho Panza , y  Juana P a n z a , su m u g e r , en 
tanto que el ama , y  sobrina de D o n  Q uijote le reci­
bieron , le desnudaron , y  le tendieron en su anti­
g u o  lecho. M irábalas él c o n  ojos atravesados, y  no 
acababa de entender en qué parre estaba. El C ura  en­
cargó á la sobrina tuviese gran cuenta con  regalar al 
t io  , y  que estuviesen alerta de que otra vez  no se Ies 
escap ase, contando lo  que havia sido menester para 
traerle á su casa. A q u i alzaron h s  dos los gritos al

Cic-
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C ielo  : allí se renovaron  las maldiciones de los li­
bros de Caballería ; alli pidieron al C ie lo ,  que co n ­
fundiese en el centro  del abysmo i  los Autores de 
tantas mentiras, y  disparates. Finalmente , ellas q u e ­
daron confusas, y  temerosas de que se havian de ver 
sin su a m o , y  tio  en el mismo tiem po que tuviese al­
guna mejoría : y  asi fue com o ellas imaginaron , y  
se verá en la Segunda Parte de su H istoria.

P o r  cierto quedaron todos admirados de seme­
jantes lo cu ras, com o el buen D . Q iiijote havia prac­
ticado en su primera salida, y  no dejaban de mara­
villarse huviese llegado á semejantes estremos este 
p obre  hom bre , tan embuído de sus libros disparata­
dos ; y  no menos admiraban las simplicidades de San­
c h o  P a n z a , que á la verdad bien se le podia reputar 
p o r  tan lo co  com o su amo. Mas para concluir la fun­
d ó n  , y  dar materia á las risas pasadas, empezó el tio 
M au ro  Pellejero á referir chistes, que traía muy sc- 
leé to s , y  graciosos; y  uno de ellos fue el siguiente.

L legaron  á una Ciudad de N avarra  unos A ndalu- 
tes con accytunas Sevillanas, y  higos de X e r é z , para 
venderlos. Fueronse derechos á la P la z a , y  Casa dcl 
Peso , donde llegándose uno de los R e g id o r e s , les 
p re g u n tó , que vendian ? Ellos respon dieron, qu e 
a ce y tu n a s, y  higos. Veam os qué fruta es e sa , dijo el 
R e g id o r:  manifestáronle lo primero las aceytunas; 
y  lo  mismo fue echar una en la b o c a , que arrojarla 
muy enfadado, haciendo mil a s c o s ; y furioso dijo: 
Vive Dios y que estos hombres nos traen frutas de los Ind, 
fiem o s , y sin madurar. Señor Regidor , dijo uno de los 
Andaluces ,  repórtese V, S, que el genero viene maduro,
A  esto se enfureció mas cl R e g id o r , y  le d i jo : M aja­
dero ,  me quiere i  mi decir , que el fru to  está maduro,

D  quan-
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quando de agrio no hay quien lo m eta en la boca ? J u r o  a 
Dios y que aun las fa lta  á la s ciroletas mas de un  mes p a ­
ra  m adurar, Verdaderamente y que tienen a su fa v o r  el 
que boy no soy yo  Regidor de postura  ,  que si lo f u e r a , en 
Ja hora las m andara arrojar en el rio . L legó  otro R e g i­
d o r  , que tam poco era de postura , y  probando una 
de las aceytu n as, h ízo  los mismos ascos que el pasa­
do , y  dijo : Por cierto , que D on Fulano tenia razón: 
este f r u to  no esta maduro  ,  señores mios \ y  a s i ,  marchar 
luego con é l ,  antes que se lo mande arrojar  ;  que sí se per­
m ite  el venderlo  ,  tendrémos en breve hecha toda la C iu­
dad un  H ospital de terc ia n a s ,  y  tabardillos. Los pobres 
hombres A n d alu ces, que vieron la simplicidad de 
aquellos R e g id o r e s , desesperados de ver desprecia­
da su hacienda por falta de conocim iento , determi­
naron b olver  4 c a r g a r , para marchar á otra parte, 
donde conociesen su fruto. Y á  estaban praÓricandi. -  
l o , quando uno de los que se hallaban presentes les 
d i j o : Esperen ustedes que venga e l señor R egidor de 
p o stu ra , que es hom bre de mas razón , y  con oci­
m iento , y  les dará salida á sus géneros. Esperaron 
los buenos h o m b res , aunque con  pocas esperanzas 
de poder vender en este Lugar sus aceytunas, consi­
derando , que todos sus naturales serLn del mismo 
jaez que los Regidores. L le g ó , en fin , el señor R e ­
gidor de postura. Dijeronle los Andaluces i Suplica­
mos a V . S .  nos d esp ach e , y  ponga precio á estos 
nuestros generes. Veam os qué genero es ese > dijo 
e l señor R egid or. T o m ó  unaaceytuna en !a boca , y  
em pezó luego que la gustó á arrugar la fre n te , es­
cupir , y  decir á los Arrieros :.Esta es f r u ta  de la N u e­
v a  España\ pues por nuestros Países jam ás la hemos v is to .
N o  señor > respondió un Andaluz , es fruta muy c o ­
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mun en España la Vieja. Dígamelo usted d  m i camara­
da  : esta f r u t a  se dá en  Panam ac d los cerdos ,  como en 
nuestra tie rra  la bellota. N o  diga V .  S. tal co sa , señor 
R e g id o r , replicaron los A n d alu ces, que estas son 
aceytunas ricas de Sevilla. Bastara que yo  lo d ig a ,  se­
ñor m ió ,  dijo el R e g id o r . Y  d igam e, qué genero es 
el o tro  que ustedes traen ? Señor , respondieron, 
higos d e  X cré z . V eam oslos, dijo cl señor R eg id o r; 
y  c o g ie n d o ,  y  llegando uno á la boca ,  dijo : E sta  y d  
es f r u t a  christiana , y  de m ejor gusto . V am os ahora : a 
cóm o suelen ustedes vender esas ciroletas de Sevilla? 
S e ñ o r ,  respondieron los Andaluces, a diez , y  a d o ­
ce quartos la libra. Bien , dijo el R egid or. Y  los h i­
gos de X eré z  ? á quarto , y  a dos quartos la libra. Es­
t o y  enterado. Pues ,  señores m io s , ahorremos de p a la ­
bras : ustedes no saben lo que se p id e n ;  y  a s i , si quieren  
vender susgeneros , esténse d m i postura . D énselos higos 
d  d iez q u a r to s , y  las ciroletas d quarto , y n o  hay que re­
plicar m a s ; pues esas ciroletas aun no estdn maduras; p e­
ro los higos y á  me persuado que lo están. Los picaros dc 
los A n d alu ces, después dc haver reído para sí la ne­
cedad de aquella gente , reflexionaron sobre la necia 
postura, y  c o n o c ie ro n , que tanto les daba el vender 
las aceytunas al precio que correspondia a los higos, 
quanto los higos al dc las aceytun as; y  a s i , se deter­
m in aron  abrazar la tonta postura: y  vendiendo sus 
generes al precio asignado , marcharon del Lugar, 
r ien d o  la simpleza de aquellas gentes.

Rióse m ucho la simple ignorancia de los R egid o­
res , y  su necia postura dc las aceytunas , y  los higos; 
y  de im proviso contó otro chiste no menos gracioso 
que el pasado , el tio  P e lle jero , que fue de esta ma­
cera . V iv ían  dos casados en cierta C iudad dc Castí-
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l ia ,  cu yo  varón no era de los mas avisados , pero la 
hembra por extrem o astuta , y  picara ; pues en v a ­
rios lances que le acontecieron con  su marido c o n ­
tra su honor , esta fácilmente le aplacaba , y sa tis ía -  
d a ,  tanto , que una vez  , que cog ió  á su consorte 
en  la misma alcoba con su Rufián , tuvo maña com o 
disuadirle , no estaban alli por mal fin ; porque al 
mismo punto que le sintieron venir al marido , le ­
vantándose de la cama e lla , y  su Rufián , que era 
Sastre , éste se puso en ademán de estar midiendo la 
cama. E l buen J u a n , luego que l le g ó , preguntó á la 
m u g e r : Que tsfo Casilda  > Qtié hace este señor aquR. 
M as ella astuta respondió pronto : M arido  ,  determ i­
naba no darte parte  de una colgadura que quiero hacer 
pa ra  nuestra cama  ,  hasta que ¡a vieses puesta ', y  el se­
ñor es el maestro que tengo llamado para que me la haga 
lo mas breve que pueda  ; y  no hay mas mysterio en el ca­
so ,  que lo que vés. V a y a , pues ,  muger ,  dijo el buen 
Juan ;  porque verdaderamente me bavias dado que dis­
currir , y  maliciar. No  , señor Don J u a n  , replicó el Sas­
tre , que no soy hombre de los tratos que V m . presum e. 
Tengo m uger , y  nada desgraciada ,  y  aun esa me sohra\ 
y  ío que yo no quiero para m í ,  menos ¡o quiero para  
otro. Am igo  , retrucó D o n ju á n ,  Vm . perdone , que 
quedo satisfecho de su chrtsttandad  ,  y  hombría de bien. 
Por Dios concluya usted quanto antes U  colgadura ,  que 
pjf agradan mucho las idéas de m i muger. Sucedieron 
de estos varios la n c e s , y  aunque de algunos salió bíen 
la señora C asilda, hu vo  o t r o s , que en medio de ha- 
verlos encubierto con bastante sagacidad, el buejji, 
Juan no dejó de maliciar , que su muger le h a c i^  
trampa. Y á  llegó dcl todo á presumirla, y  casi a cef-
tiñcaxse; pero él jamás se airevio  á le ñ i i la , ni á cas-
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ligarla *, y  un día se determinó dar aviso á su suegro' 
del mal trato de su h i ja , para que la castígase, y  en* 
mcndase. D i jo le ; Señor , por no poder y á  sufrir lasf 
desem bolturas, y  libertades de vuestra h ija , v en g o  
á daros que sentir *, pues sé de cierto , que me hace 
traycion á mi h o n o r; y  asi, procurad poner en e llo  
rem edio , que y o  yá no puedo tolerar tanta afrenta.. 
E l  suegro , que debia de ser tan avisado com o el yer-. 
n o  , le respondió ; Reposaos ,  hijo  , que esa enfermedad  
de m i hija la viene de herencia , asi como la enfermedad  
de la G o ta , y  T is is ;  pues por v id a  de en tram bos ,  que lo 
mismo hacia , y  la m ism a dolencia tenia su madre  ,  basta  
que llegó d los sesenta y  tantos años. Aplácate  ,  p u e s ,  que 
ella con el tiempo lo perderá  , como asi lo hizo su m adre, 
que aun fu e  peor que vuestra  muger. E l buen Juan que­
dó muy sosegado , y  d ijo  : Pues señor suegro , como asi 
sea ,  quedo contento  ,  que los tiempos no siempre son unos\ 
y  también me hago el cargo de las mocedades y y  d m i m u ­
ger, como d niña, se la debe suplir algo.

E l cuento conm ovió á rodos los Tertulios á m u­
cha risa , viendo la simplicidad de aquel cabrón ,  y  
carnero m anso, com o la -astuta m iíg et, y  el to n to  
suegro le sosegaban; y  al punto-saltó el señor M e d i­
co  con  un chiste de un tu e r to , y  un c o r c o b a d o , qu e 
fue de esta suerte.

Salió muy de mañana á ciertas diligencias u n  
hom bre tuerto , que nada v e ía , sino por un o j o ; e n ­
contróse con un corcobado , y  le d i j o : Compadre 
mió  , m uy de mañana haveis cargado. Respondió el' 
corcobado? S i señor, m uy de mañana be cargado, tan to^  
que V m , aun no tiene abierta sino una ven tana  de su quar­
to. E l tu e r to ,  que debia de ser quimerista, y  de aque-f 
líos bufones y que son amigos de c h a s q u e a i,  y  no
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admitir los retruques, se alteró luego al oir la p u lk  
dcl éorcobado, y  pronto armaron alli una pendencia. 
Dieronse varios m ojicones; mas el corcobado , que 
llevaba un p a lo , le acertó tan de buena gana al o jo  
s a n o , que se Ic echó fuera , y  el buen tu e r to , en pa­
g o  de su tem eridad, quedó ciego. El corcobado, que 
sin duda era gracioso , Je dijo pronto al verle sin 
ojos : Amigo mió , perdone Vm. !a pulla antecedente, que 
me retravo, y  nada de lo dicho; pues la primera qualquie­
ra la yerra ; muy de mañana be cargado , tanto, que Vm, 
aun no ha abierto las ventanas de su casa. E l c ie g o ,  que 
estaba ra b io so , y  dolorido de la falta dc su o jo ,  le 
resp o n d ió : Vayase usted con once m il demonios ,y  cargue 
con quince mil diablos , que le lleven á é f  y  á su coreaba; 
y  ojala no le huviera yo jamas encontrado, para traerme 
d jem e jante desdicha.

Rióse mucho este gracioso la n c e : y  com o yá  n o  
faltaba m ucho para las o c h o , se ofreció pronto el 
E scrib an o s contar un caso^ que fue el siguiente. Sa­
lieron á caza un Portugués , y  un Castellano bien 
avenidos, que n o  era poco. Iban convenidos en partir 
mitad por mitad quanto cazasen. A n d u viero n  toda 
una tarde cazando,'/ no pudieron coger  sino una per­
d iz  , y  un mochuelo. L legó  cl tiempo d c la  partición. 
E ra  cl Castellano m uy picaro,y el Portugués no de los 
mas avisados. T ra z ó  a q u e l, co m o  quedase el P o r tu ­
gués con el m ochuelo, que muerto nada valia. D ecía­
le cl Castellano: A m igo partamos: Llevese usted el mo­
chuelo , que yo me llevaré la perdiz. El Portugués quería 
la  p e r d iz , y  no cl m o ch u e lo , y  asi le decia : Naon i  
boa conta, meu amigo d que vucé fac. E l picaron del Cas­
tellano replicaba : Pues si á usted no le agrada cl lle­
varse.el mochuelo ,y y o  llevarme U  perdiz ¡yo me queda­
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ré conla perdiz- y y  usted cargará Con fi'm ochuelo . V eía  
el P o rtu gu és, que siempre le tocaba á él el m ochue­
lo  en las quemas que hacia el bribón d elp aste llano, 
y  le bolvia  á d e c ir : Tampouco é boa conta á que vucé  
agora fa c .  Pues señor m ío , decía el Castellano ,  para 
que v e a ,  que le hago todo partido,-escoja de estas 
dos particiones la que mejor le pareciere. D os piezas 
son las que hemos de p a r t ir , una p e r d iz , y  un m o­
chuelo ; y  asi : O sea para  Vm. el mochuelo ,  y  para  mi lu 
p e r d iz ,  ¿ para m i la p e r d i z ,  y  paraV m . el mochuelo^ 
Púsose á reflexionar el Portugués la partija , dicien­
do muy despacio: O h sea para  vucé 6 mochuelo ,  é para  
m im  áperdizyOU seaparam ivt. á  perd iz,é  para vuce 6 mo­
chuelo. Y  al c a b o , no dando el Portugués en la pica­
ra distribución del C aste llan o, sülo sí en que siem­
pre le tocaba el m o ch u e lo , le dijo : Tampouco me agra­
da ista  conta que vucé f a c ,  pois siempre me to m a  6 mo­
chuelo , é naon á p erd iz .  Pues y o  haré , señor Portu­
gués . que le toque la p e r d iz , dijo el Castellano; 
Lléveselo todo ,  y  pagúeme ¡a p e r d iz ,  y  el mochuelo. A  es­
to replicó el P ortu gu és, y  d ijo : Ñ en t a m o u ,  nen ta n  
poueo y séuCastesao : eu quero á p erd iz  soó. Pues b ien 
dijo el Castellano : Es gusto m ió ,  q u c V m .s e  lleve 
la perdiz , y  el m ochuelo , y  que sólo me pague lo  
que puede valer la p e r d iz , que creeré sea esta la me - 
Jor partición que puede d esear; y  verdaderamente, 
que semejante paitíja no la hiciera y o  con otro . 
A gradóle al inadvertido Portugués este c o n v e n io , y  
luego le dió cl valor de la perdiz al Castellano , di- 
ciendole  : Agora s i n ,  que vucé acertou con a p a rtija . 
Tome é valor dá p erd iz .  D ióle los q u arto s ,  y  el picaro 
d el Castellano se fue riendo del P o r tu g u é s , por h a ­
verle engañado j y  salido con la suya de haverle
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tocad o la p e r d iz , si n o  en p lu m a, á lo  menos en di*

fiero.
M ucho serió  la picardía dcl C astellano, y  la po­

ca advertencia del P o r tu g u é s ; y  alzándose todos de 
«US asientos, sc fueron ásus casas m uy d iv ertid o s , y  
gustosos del suceso , aventuras , y  sobre todo , de 
los chistes tan graciosos de aquella n o c h e , prometién­
doles no  menos divertidos en las siguientes.
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